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Luchas sociales

La rtuspensión de garantías y el estado
de guerra han limitado, el desarrollo de
los sucesos de Barcelona. De ellos queda
el recuerdo de muertos y heridos, la pará¬
lisis de la vida en la ciudad durante una

semana, prisiones y proceso» y la espada
de la Ley favoreciendo persecuciones, que
no por ser mansa», dejarán de ser terri¬
bles. Bl ¡ay de los vencidos! repercutirá por
algún tiempo contra los ti'abajadorts ca¬
talanes.

Meros cronistas dejo acaecido, má# que
la reseña del hecho, vulgar siempre, debe
preocuparnos la filosofía del mismo. Como
antecedente sólo ae observa una prolon¬
gada huelga^ para cuya terminación á fa¬
vor d@ la demanda de los obreros metalúr¬

gicos, por solidaridad se ha llegado á la
generalización de la misma. Para enseñar
un nuevo recurso en la contienda, no ha
sido perdida la jornada, ni será infecunda
la sangre vertida.

Se han reanudado los trabajos, quedan¬
do en pie el conflicto de los obreros del
ramo metalúrgico. Lo que no quiso verse
en Madrid siguiendo consejos interesados
de dueños de grandes fundiciones, ni en
Bai'celona por el inmoral proceder de un
Sancho poco menos que dimitido, lo ha
revelado el motin y la asonada. La lucha
entablada, que no ha sido de sectarios, ni
color político alguno ha revestido, puede
abrir los ojos á quienes ios cierran ante la
razón.

Cabe, pues, explanar el tema atendien¬
do á que la huelga general es un instru¬
mento como lo es la asociación, la reu¬

nión, el periódico, el discurso y el folleto.
Lo que los Maüssers matan serán los com¬

batiente»; quedará invulnerable la idea
siempre. Debe estudiársela, y si gobernar
Q» transigir, bien podemos decir que la
hora de las transacciones á llegado.
No son las presente.^ circunstancias

oportuna» para grandes disquisiciones.
Hay que aceptar por todos que existe una

cuestión «ocial á resolver; que la sociedad
no es amparo de todos sus componentes;
que el Estado actual más que justicia, ha¬
ce favor, á determinada parte; que esta¬
mos en mantillas en lo que »e refiere al
estudio de las cuestiones sociológicas, y

que tras la ceniza momentánea subsiste
en rescoldo verdadero fuego del que han
sido chispazos los sucesos de que ha sido
teatro Barcelona.
El Estado que tiene casas de beneficen¬

cia; que ampara la suerte, hasta con pri¬
vilegio, de sus servidores; que fia elabora¬
do Códigos civil y penal para garantir á
los que tienen y castigar á los que usur¬
pan (!); quealmaceña la cíenctáTOñctai para
los que tienen capital y propiedad; que
obliga á todos, y atiende en las gran¬
des catástrofes á la# víctimas, debe tam¬
bién preocuparse de los que no tienen más
fortuna que su trabajo físico ó corporal, y
fiel á sus dictados de órgano del derecho,
ha de garantir el primero y único: el de
la vida.
Perdida la fe en viejos ideales, sin res¬

peto á la autoridad que no es obra de to¬
dos, sin la esperanza de póstumas glorias
y castigos, como el personaje de Bartri-
na, se observa que el estómago se ha su¬
bido á la cabeza. Y esto no ocurre en pa¬
trias designadas por artificiales fronteras,
ni actúa como fuerza sólo en^ la*» Monar¬
quías. Es combate ñniversal y cosmopoli¬
ta, la ley de relación regula este movi¬
miento, y con él mismo son impotentes
ejércitos y tribunales, Armadas é Igle¬
sias.
El bautismo de sangre de la lucha so¬

cial en España no debe .ser olvidado por
los de arriba ni por los de abajo. Es un
movimiento precusor que á todos enseña,
y por la paz social, que no garantizan las
actuales leyes, debe preocupar á políticos
y sociólogos. Hora es llegada ya de estu-
diai- con espíritu sereno los conflictos que
señalarán el siglo XX, ©1 siglo de los
obreros, según Gladstone. Busquemos la
armonía en el cuerpo .«social y recordemos
que si la clase media hizo la revolución

de 1879, ésta sólo pudo ser sombra d© la
futura revolución social. Hay una clase
que sólo del salario vive y sobre la que
afluyen todos los atropellos y arbitrarie¬
dades. No hostiguemos, por pereza, á la
fiera si queremos que no nos devore. •

Al capital y á la propiedad débesele
respeto por lo que á los intereses de la
Humanidad toda aporten; no se los petri¬
fique permitiendo que de ahitos mueran
algunos, cuando los má» de miseria y
hambre sucumben. Las luchas sociales sólo

por el derecho y la verdadera justicia
pueden apaciguarse; el olvido de este»
conceptos constituye un crimen.

Autónomo,

La Asamblea Federal
A raíz de la muerte de nuestro nunca

bastante llorado maestro y jefe D. Fran¬
cisco Pí y Margall, varios correligionarios
de toda España reunidos en Madrid hon¬
rando su memoria, determinaron en espe¬
ra de una Asamblea del partido, designar
un Directorio interino que tuviese la re¬

presentación de la democracia federalista.
Los nombres de Benot; Estévanoz y Pal¬
ma, y el de los exdiputados y correligio-
naries enuisiastas de la Junta consultiva

qu® preside el señor Rubaudonadeu, son

garantías de que, ni por las ideas ni por
personal, sucumbirá nuestro partido como
fuerza positiva en la política-española.
En su manifiesto el Directorio, después

de abogai- por nuestros principios y hon¬
rar el recuerdo del señor Pí y Margall,
anunciaba la convocatoria de soberana
Asamblea Federal para el me» de noviem¬
bre, en el que confiaba haber realizado la
reorganización del partido.
Sólo este objetivo podía atenuar la di¬

lación de la convocatoria. Organizado el
federalismo en muchas provincias, los
acontecimientos demuestran que n® debe
aplazarse la constitución definitiva de
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nuestra plural y detnocrática jefatura.
Los republicanos unitarioei, sea en nombre
de Unión ó de Federación i-evolncionaria,
aspiran á crear un movimiento activo, en
el que se callan nuesti'os ideales, en espe
ra de imposibilitar la coronáción del nue¬
vo rey; las-masas obrera» siguen su mar¬
cha y sin ideal político concreto, contes¬
tan á las coacciones patronales con la
huelga general; los regionalistas no dejan
de aprovechar toda circunstancia que les
lleve à su deseada descentralización, sea

con corona ó con gorro frigio; de los car¬
listas es de esperar que snmando todo» los
esíuei-zos reaccionarios intenten su eterna
revancha. No hablemos de las clases mer¬

cantiles ó industriales, que si con la Re¬
gencia han llegado á la resistencia pasiva
al pago de los tributos, no tienen esperan¬
za de mejora en el reinado de un mozo de
diez y seis años.
Conviene, pues, que el partido federal,

que no debe cesar nunca en la propagan¬
da, añrme su personalidad y se preocupe
de la necesaria acción y que sus ideas y
su misión política le llevan. Nada inás
necesario que la celebración de la Asam
blea del partido se anticipe, lo más pron¬
to posible, y si como es de creer se efectúa
en Madrid, se escoja ©1 mes de Mayo pró¬
ximo por las^íacilidade» que las empresas
ferrocarrileras darán á los forasteros tan¬
to por las aúnales fiestas, como por las
extraordinarias de la coronación. No im¬
pide la resolución de este proyecto el que
por la arbitrariedad se suspenda un acto,
que clara y expresivamente sei-á contra¬
dicción á lo que en la sede del centralis¬
mo se celebre; no faltará prensa extranje¬
ra que lo difunda, ni cónsules que á sus
respectivos gobiernos comuniquen lo que
ocurre en la Turquía occidental d© Eu¬
ropa.

Si somos de los que creemos que hemos
de apoyar todo lo que represente protes¬
ta, sin plegar nuestia bandera ni cejar en
nuestros autonomistas y revolucionarios
procedimientos, afirmamos que es de de¬
ber convocar la Asamblea pai'a Mayo, y

por esto hacemos propios los deseos de
nuestros amigos señores Pí y Arsuaga,
Pi y Suñer y Félix de la Torre, expuestos
en M Nuevo Régimen en este sentido.
Creemos sinceramente que el partido

republicano federal de Cataluña, que no
consiente tutelas ni influencias persona¬

listas, hará pesar su fuerza en esto que es
de necesidad é interés para la Democra¬
cia, la República, la Federación y las re¬
formas sociales. A partir de la Asamblea,
nuestra iniciativa ha de lograrnos el defi¬
nitivo triunfo.

B. y S.

DISCURSO
PRONUNCIADO POR NUESTRO DISTINGUIDO CO

RRELIGIONARIO, D. FÉLIX DE l A TORRE.
EN LA VELADA QUE SE CELEBRÓ EN EL
Centro Federal de Madrid, el díri 1 i
de Febrero próximo pasado.

Correligionarios:
Acabáis de oir las elocuentes palabras de nues¬

tros amigos, Corona, Siuión y Díaz. ¿Qué puedo de¬
ciros yo, que coaio sabéis no soy orador, que no
sirva más que de intermedio para que después es¬
cuchéis la palabra de Palma? Seré por lo tanto
breve.

Hoy hace 29 años que una coalición, fusión, con¬
centración ó como queráis llamarla dió por resulta¬
do el menguado fruto que se llamó República Espa¬
ñola.
Antes del 11 de Febrero los republicanos tenían

un solo programa, el federal.
Pasando por todo lo acataron sus enemigos, por¬

que, à decir verdad, las circunstancias no dieron
tiempo à otra cosa.
Los tibios de la víspera se digeron ardientes fede¬

rales, y nosotros, siempre honrados, como hermanos
los consideramos.

Caímos en la red y presos en ella estuvimos
mientras los enemigos de la libertad y de la Patria,
laboraban contra la República.
Sin transcurrir dos meses, Pí y Margall descubre

la traición de Martos evitando así el primer golpe
de mano que los catecúmenos de la República pre¬
paraban contra ella. El 23 de Abril, Estévanez con
los voluntarios federales impidió el segundo golpe.

Pí y Margall salvaba la República y subió á su
Presidencia; entonces redoblaron sus trabajos fra¬
tricidas nuestros enemigos hasta verle caer de su
alta posición política.
De poco sirvió que las Cortes, proclamaran el ré¬

gimen federal para la joven República. Muchos de
los que, aún desde el poder mismo se llamaban fe¬
derales, impidieron que esta forma salvadora rigie¬
ra en España. Temían perder la fuerza conquistada
á la sombra de la bandera misma que les encumbró
y emplearon cuantos medios tuvieron á su alcance
para impedir se implantase la fedederación.
No pudo constituii'se la República federal y cayó

non nata la única forma, legal, de gobierno que Es¬
paña se quiso dar á sí misma Y cayó al leve empu
je de cuatro soldados mandados por un general
ébrio, sin que el pueblo, forzoso es consignarlo,
opusiera la resiste;!cia que hacía esperar la caída
de un régimen de él tan querido y por el que tanto
luchó.

Descorazonados los ciudadanos españoles casi se
cruzaron de brazos, dejaron que la abominable di¬
nastía que arrojaron del trono volviese á imponer¬
les su yugo y vieron sin inmutarse como, sucesiva¬
mente, iban rindiéndole acatamiento los tránsfugas
de la República.
Aquella fugaz República debió su exigua existen¬

cia á una concentraxión nominal de fuerzas, des¬
pués... después, mil veces resistimos los federales
las alagadoras palabras de nuestros amigos. La voz
del Maestro nos hizo ver los peligros de toda confu¬
sión de principios y nos alentó á perseverar en nues¬
tro programa; el recuerdo de sus enseñanzas seguirá
sirviéndonos de guía.
La República del 73 murió, tal vez, por haber

aceptado el concurso de los monárquicos de la Re¬
volución.

¿Qué sería de la próxima República Española si
concurriesen á ella los monárquicos de la Restaura¬
ción más reaccionarios que los retrógrados de enton¬
ces, más cobardes y cínicos y dos veces apóstatas?
Romero Robledo... Canalejas... Weyler... apoyad

en esa trípode la futura República y los republica¬
nos, tenedlo por seguro, conmemoraríamos eterna¬
mente el 11 de Febrero desde la oposición.
No.

Mantengamos los federales nuestro programa, ce¬

rrado á la reacción pero abierto al progreso siem¬
pre, llevemos á el, por anhelos del pueblo, las ideas
más avanzadas, las más radicales reformas sociales;
s»a nuestro programa el crisol donde se depuren y
condensen los trabajos de las modernas ciencias
sociológicas, puesto que; como decía la pluma de
oro de Pí en el primer número de «El Nuevo Régi¬
men» no hay reforma social que nos asuste
Seamos revolucionarios. Si; muy revolucionarios,

es decir, demos al pueblo el aliento de nuevas ideas
que nutriendo su inteligencia conmuevan su cere¬
bro é impulsen su brazo para que el día, que os de¬
seo esté muy próximo, del sacrificio, podamos
arriesgarlo todos todo, seguros de que no encumbra¬
mos á este ó al otro gubernamental, sino que traba¬
jamos por el progreso de la humanidad, por el bien
de nuestros hijos.
Pero sin ideal, sin banáera, no se hacen revolu¬

ciones, sino motines ó farsas.
Demos los federales la nota radical siempre que

la OQasión lo permita, seguros del éxito; que no la¬
boraron en vano los filósofos de los dos siglos últi¬
mos.

No ocultemos jamás nuestro programa, nuestra
enseña, que de ella ha de ser el triunfo; que por
donde vaya pasando irá señalando la victoria.
Conmemoremos, si, los federales el 11 de Febre¬

ro, más no olvidemos el 23 de Abril, y aprovechando
las enseñanzas de la experiencia propia, separémo¬
nos de alianzas engañosas Ó confusiones, que si no
resultan estériles, pueden resultar fatales para la
República.
He dicho.

■TWHïr 'limp ij^ (

LA :?AZ FICTICIA

Ha renacido la calma en Barcelona, según se des¬
prende de la prensa de aquella ciudad y de la infor¬
mación de otros agentes directos.
¿Cómo se ha resuelto el conflicto? De nroTUBino^á"

tiros. Luego con promesas que no se cumplen nunca.
Si detenidamente, sin apasionamientos de escue¬

la, estudiamos los acontecimientos de Barcelona, en
la realidad de las cosas, que es el camino de la ver¬
dad, no hallaremos otra cosa que el problema social
sin resolver. Si buscamos el móvil por el cual los
obreros se han lanzado á la calle, formando de una

esquina una barricada, matando y muriendo en agu¬
da desesperación, no dejaremos de enconti-ar, en el
fondo, una parte poderosísima de razón «n favor del
que trabaja.
En los mitins, en periódicos y en todas partes,

piden los trabajadores reformas de justa implanta¬
ción. No piden la luna. Lo que demandan de I04 po¬
deres públicos, tiene vida real en otras naciones.
Mas aquí no se los atiende. Se contestan las razo¬

nes con el Maüser y se rehusa «1 contacto con la
clase obrera.
Y así no hemos de extrañar, y ' sí de lamentar,

que ocurran sucesos como los (|ue han movido b*
atención de todo el mundo. Taiápoco hemos de su¬

poner cáiídidamenle qua cl fuego esté extinguido.
Queda el rescoldo.
El rescoldo subsiatirá poderosísimo, mientras (pue¬

den en las prisiones miliiare» de Barcelona, centena¬
res de obrero.«: mientras no se resuelva el [)roblema
social en las esferas del Estado.
Eso no sucederá. Son tercos nuestros pídiiicos,

soberbios y quijotes. No se preocupan da otra cosa
que en fomancai' el fanatismo religioso, prodigaiido
á los falsos apóstoles de Jesiís, beneficios injustos
que reclaman de consuno la industria, el comercio
y la agricultura de nuestro país. Para ello tienen en
el Congreso una recua de diputados que se prestan
á todo con tal de que puedan ostentar la itivestidura,
salida muchas voces del lodo asqueroso de un dis¬
trito, comunmente de falsificaciones y embrollos
elctorales.
Sólo de condenable tienen los obreros, su obstina¬

do alejamiento de la política
¿Quiénes son sus enemigos? Al frente de la Na¬

ción está una oligarquía estúpida y burguesa, sit)
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qu« el goce personal de c*atro pa-
»dos, si" ideales que vivifiquen, ni sentimien¬

tos ■ . . .
a esa ruma viviente, hay un partido

r I V revolucionario, que tiene escrito en sufjdicâi j _ _ • 1 •

reformas demoeiaticas y socialistas como

, tiene ningún otro.
gablainos del partido federalista y nos referimos
pograioa sabiamente escrito por el llorado é

¿«ñor Pi y Margal!.
^tqIo han estudiado los obreros todos?
Juntos, derribaríamos el vigente régimen, sin lo
^^1 jg imposible la implantación de nuestras co-
niunes aspiracienes, como estéril sería la siembra
Je! campo si antes no se hubieran arrancado las es

upas removiendo la tierra.
Darío Rahola.

Qerona 24 de Febrero de 1902.

VARIEDADES

La costumbre forma en el hombre una segunda
naturaleza; y cuando esta naturaleza está perfecta-
iiieiiie encarnada, le es muy difícil descartarse de
ella, Por eso sin duda hay mucha gente que, al pro-
nnnciar la palabra La Bolsa, añade por lo bajo: o la
rirfü.—Esta ampliación de la palabra Bolsa infunde
aciertos individuos un respeto parecido al miedo, y
cuando la necesidad les obliga á ello, entran con re¬
celosa desconfianza en ese edificio de las alternati¬
vas financieras que tantas víctimas ha causado con
el alza y la baja de los fondos públicos.
Si tuviéramos bastante poder y autoridad para

cambiar el nombre de las cosas cuya etimología no
tiene una definición clara, nos atreveríamos à in¬
troducir un neologismo en el Diccionario de la Len-

, aungiiajiOLfuera más que por el decoro de loa
capiictlisias, agentes de cambio y demás compañe¬
ros mártires que se reúnen para devorarse sin el
menor escrúpulo de conciencia en ese edificio que
el tecnicismo comercial le da el nombre de Bolsa, y '
el Diccionario define de esta manera: «Bolsa: el edí-
jicio público donde se reúnen los capiialislas, especu¬
ladores, agentes de cambio, corredores, etc., elc.,pa-
n tratar de asuntos mereanliles, negociar papel del
Etlado y jugar á la alza ó baja de los fondos.—Jue¬
go de Bolsa: el Agiotaje de los fondos públicos.»
Si el juego de Bolsa es el Agiotaje de los fondos

públicos, y el Agiotaje, según el Diccionario, es una
combinación inmoral para producir ganancias ilici-
por medio del fraude ó del engaño, yo creo que

bshotnbres honrados (que en ninguna parte faltan)
deberían cambiarle el nombre de Bolsa á ese mer-
eedo donde las fortunas suben y bajan como los ar¬
caduces ele una noria.—Dice un refrán, para de-
'"osirar la incertidumbre ó poca seguridad que se
"ene del logro de una cosa: Estás peor que en la
Msa. ¡Cuántos disgustos, cuántas inquietudes no
babria experimentado el autor de este refrán! Casi
estamos seguros de que al mismo autor se le ocurrió
esteoiro, qtie debería escribirse en claros y gruesos
ceractéres en todas las paredes del mencionado edi-
bcio: Dos amigos de una bolsa, el uno canta y el

llora; refrán sabio y muy útil á ciertos incau¬
tes que entran de buena fe en la Bolsa con la sonri¬
eren los labios y sin otras aspiraciones que ganar-
Sí un par de miles de reales al fin del mes, y pier-
deii lo que „q tienen, poniendo en grave aprieto su
boüfa,—Bien es verdad que hay muchos jugadores
t'r espíritu sereno y ancha concisncia que, antepo-
t'endo 3u comodidad y provecho á su buen nombre,
"e^nii escrito en la frente este refrán: Muélame á

la bolsa y à ti la boca.
í^ei'o si nial aplicado encontramos el nombre de

'^e'saal edificio donde se reúnen los jugadores y te-
"cdores de papel del Estado, peor encontramos el
'""'inuiivo^ inocente, bonachón y sencillo de Bol-
'"^1 inventado sin duda por ios jugadores de Bolsa.

¡Bolsín! Este es un nombre que á los que no le

conocen hace sonreír, suena en los oídos con una

melodía encantadora; nada tan sencillo como ese
diminutivo de la palabra Bolsa, y estamos seguros
que ha costado más lágrimas á ios incautos en las
liquidaciones del último de mes, que derramaron
las plañideras de Israel ea los funerales de Débora,
David y Salomón.
Los aficionados al Bolsín son los más recalcitran¬

tes, los más recelosos; no acaban nunca de decir la
última palabra. Hay jugador que en el dintel de la
puerta está perfectamente enterado de la cotización
oficial y poco antes de llegar á su casa se vuelve
para preguntar al que va detrás:—¿Cómo ha que¬
dado?
El Bolsín no es otra cosa que una esperanza, que

está dándose de cachetes con la incertidumbre; la
última impresión que poetiza ó amarga el sueño de
ios jugadores.—Muchas veces en la acera, casi en
la acera del Bolsín, á última hora, se oye decir à
un aficionado, cuyo pelaje no es el más á propósito
para inspirar confianza: «Tomo un millón».

De seguro que este prójimo tomaría también un
bift'teak, si encontrara quien se lo diera.—Hoy todo
el mundo juega á la Bolsa. Las grandes fortunas
que en ella se han hecho estimula á la gente. Es
preciso ser rico á toda costa y lo más pronto posi¬
ble, porque muchas veces, la audacia suple al dine¬
ro.—Hay hombre que, confiando en el azar, se le ve
dar vueltas como una peonza, gritando á voz en
cuello: «Tomo residuos, carreteras. Cubas, etc., et¬
cétera.» Lo toma todo. ¿Qué le importa tomarlo todo
al que no puede dar riadad^
Si se gana, se cobra; si se pierde, se da un pagaré

para cuando se mejore la fortnna. Esto no se ajusta
á los principios de sana moral; pero sucede desgra-
ciadatnente. La cuestión es hacerse ricos cuanto
más pronto mejor; sino que á veces algunos quie¬
ren ir tan de prisa, que de un solo salto van de la
Bolsa á la cárcel, y asunto concluido.

Miguel Llovera,

Mataró 23 Febrero 1902.

(Centenario de Víctor Hugo)
Víctor Hugo, no liene rná:^ que un defecto: creer

en Dios.—De aquí su pomposidad hasta el paroxis¬
mo, porque se ha impregnado de su infinitud.

*
¥ ¥

El Progreso era muy infinitó y necesitaba un poe¬
ta muy heróico: por eso nació Hugo.

*
* *

Hugo es una gran oreja [torqne todt) lo oye, un
gran ojo porque todo lo vé, una gran boca que lo
canta todo.—Pero es sobre todo un alma que sioe el
Infinito, con virtiéndolo en harmonía.

*
¥ ¥

Aquella mañana alegre en que vimos escarcha
sobre las flores abriéndose y oímos canturias'de pá¬
jaros en el boscaje y los berdazalos ondulantes por
un viento de bienestar que llegaba hasta el fondo
del alma ¿lo recordáis?.—La humanidad también re¬
cuerda aquella mañana, mezcla de aurora y de día,
evocada por su poeta.—Está enferma, siente una fie¬
bre de locura y todavía se acuerda de poner cirios
blancos en la tumba del gran autor de Los misera¬
bles y de... los niños.

* *

¿Habéis leído La canción de las calles y de los bos¬
ques, Las contemplaciones, Los cantos del crepúscu¬
lo...'?—¡Qué tristeza se siente!... Yo hubiera querido
canciones para los claveles de las rejas y las mace¬
tas de las azoteas; para los pedacitos azules de cielo
y las casas tristes de fachaas húmedas y los pala¬
cios brilladores da sol.—Leer la poesía de las flores,
de juegos de niños, de gritos de comadres y los can-
lares de las mozas.—Una rima de luz, de juventud,
de aire, algo de bienestar y confianza.—Poesía de

naturaleza, no de humanidad.—Así no habría aque
lia tranquila desesperación del hombre que quiere
hacer bajar los cielos á la tierra y no desfilarían las
sombras trágicas de los reyes, de los papas, de los
guerreros..,

A' Ermitage, de este mes, ha hecho una enguète en¬
tre cerca 200 literatos, buscando su poeta favorito.—
M. Mocterlinck, el psicólogo del silencio, del miste¬
rio, de lo impalpable, Hugo.—J. Dorrain, Retté,
Verhaeren Fide Margueritte, Saint-Jarges de Rou-
helier, el mancebo de veinte años y ya maestro, ios
mas distintos, los más variados, los más antitécos,
Hugo, Hugo, siempre Hugo.—Es una obsesión, un
delirio,—Solo lo iguala el amor de los hombres al
sol.—Aunque no fuera más que por la razón sobera¬
na de que les baña en luz las frentes...

Mariano Aguilar.

Figueras 26 Febrero 1902.

CRONICA
El último martes la empresa de consumos deco¬

misó parte de una ternera que se decía estaba ata¬
cada de tuberculosis, y por eso fué sacrificada clan¬
destinamente,
El Veterinario Sr. Gimbernat, declaró dicha carne

buena, repartiéndose á los pobres.
Mucho se ha hablado estos días del suceso, lle-

gando á decirse cosas estupendas relacionadas con
lo mismo.
Dicese también, que la Empresa de consumos,

con tal de que le abonen los derechos, deja antrar
toda clase de carne á la ciudad.
El señor Alcalde debe poner coto á todo eso, si re¬

sultan ciertos los rumores del público.
No queremos afirmar que la res referida estuvie¬

se enferma, pero se asegura que en esta ciudad,
ainenudu se venda al público carne no inspecciona¬
da por el facultativo, procedente de otros mataderos
y que tiene en peligro la salud pública.
Y conste que no hablamos del caso que nos ocu¬

pa, sino de etrus que han ocurrido en los circuitos
de la ciudad, habiéndose entrado la carne infeccio¬
nada.
La salud del pueblo es lo primero señor, Alcalde.

Continúa sin resolver la instancia presentada por

gran número de vecinos, soliciiand» se de el nom¬
bre de «Pí y Margal!» á una de nuestras calles.
Suplicamos á los concejales, partidarios de esa

justicia, hagan que no se pudra en el pupitre de la
comisión, el referido documento.

No es cierto, como algún periódico dijo, que nues¬
tro distinguido amigo D. Cipriano Bernal resultase
herido, a consecuencia de los últimos sucesos de
Barcelona.
Esto se supuso, porque en el «Centro de la Unión

Nacional», de que es digno presidentr*, penetró al¬
guna bala perdida.
Con gusto desmentiimis el rumor.

En el próximo Suplemento publicaremos el retra¬
to de nuestro malogrado amigo y colaborador que
fué de El Autonomista, D. Narciso de Fontaiúllas,
debido al lápiz del Sr. Bertrana.

Esta noche tendrá lugar en el «Centro Republica¬
no^ de ésta, una escogida función, después de la
cual se celebrará un baile de sociedad.

¡FUmADORES!
Si queréis conservar vuestra

salud fumad el acreditado é hi¬
giénico.

Imp. de El Au iono-mista
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CAMALLERA (PROVINCIA DE GERONA)
ÜEI^OSITOS :

GERONA: Colmado Gelaber. — SAN FELIU DE GUÍXOLS: Viuda de Canals

PALAFRUGELL: Sucursal de la Viuda de Canals

MINISTRAL CIRÜJANO-DENTISTÀ
Empastes, orificaciones y dentaduras, á precios con¬
vencionales.—Una dentadura completa, 90 pesetas;
4 dientes 22 pts.; dos ídem, 14 pts.; uno ídem S pe¬
setas.—Se hacen operaciones sin dolor.—Consul¬
tas gratis.
Rambla de Alvarez, núm. 14, p.° 2.". subi¬

da del Puente de Isabel.—GERONA.

Cereales, Arroces y Despojos
MÁS Y CRISTIÀ

Puente Mayor aERONA.

GRAN HOTEL LOUVRE
de

PEDRO PAYEROLS

Plaza del Angel-BARCELOITA

Servicio esmerado.—Carruajesá la llegada de to¬

dos los trenes,—Intérpretes.—Lujosas habitaciones.

Calle de BarceloiiiTRANSPORTES
de

JUAN BOXA'^gerona

Taller de Reparaciones
Y

.A.lQiiiler· de JSiciolet:».»
DE

F. SERRINI
Banta Clara, IS. GERONA

Tienda de Comidas y Bebidas
DE

PEDRO SOY
r*ea.ret. —OE Ft O IV A

SERVICIO ESMERADO

Montepío Nacional
QTJUsTT^S

Autorizado por R, O. de 30 Junio de
1889.

Imposiciones 760 ptas. hasta la vLpera
del sorteo.

DELEGACIÓN DE LA PROVINCIA

RAMÓN PUJOL
BARCA, 26.

GUANTE
CASA ESPECIAL EN GUANTES DE TODAS CLASES

A PRECIOS REDUCIDOS

GUANTES RUSOS última novedad

F. MARESMA
EEPvNIAS (Trencaduras)

güeros Cuádruple y Triple regulador del espe-
eiallsta Torrent, considerado como los mejores del mundo Recn-iieiida-
dos con entusiasmo por lus nr.s ilustres médicos. No molestan ni hacen bulto,
quedando amoldados comn u n guante. No comprar bragueros sin antes verla

acreditada Casa Toppent, Unión, 16, 2."—Barcelona.

ELSTJIZO

Se sirven cubiertos y á la cai'ta.

Vines y licores del país y extraujoi'o,.
PRECIOS ECOOÓMICOS

Mercaders, 6.—GERONA

Restaurant Fornos de José Briera
Calle de CDercaders (Neu), 18—GHÎ^ONA

Servicio á la carta. Precios taratísimos.

km terruffiflosa carbú
la Font de 'n Lliure

Se expende en botellas á 15 céntimos una y se
admiten encargos para servirla á domicilio eu lu
Rambla de la Libertad, núm. 7, tienda y Ssx
eala de 'n (Dora, núm. 10, tienda, (Torre dt
Lesna.)

Nota.—Desconfiar de los que digan que también
expiden dicha agua.

LA IMPERIAL
de

JOSE BARRIS

SE SIRVEN CUBIERTOS Y Á LA CARTA

VINOS LEGÍTIMOS DEL PAÍS

Precios baratísimos.— Abierto toda la noche,

Calle del Carmen, núm. 2.- GEROUA

liste anuncio lo insertamos gratis creymlo
hacer un favor a la humanidad.

No hace mucho tiempo un amigo tto
íracturó una mano y se curó rápidainoiite
sin dolor, con la

POMADA PANCHO
Medicamento eficaz: su autor Franciace

Fondeviia vive en Santa Coloma do Far-
nós.

Clínica médico-homeopática y masage
Tratamiento y curación de toda clase de ent'oriue-

dades, especialiinente las ci-ónicas y del estómago.
De 10 á 12 mañana y de :i á 5 tarde.
Travesía Auriga, 2, 2.", 2.\ esquina

Subida de la Merced.—GERONA.

EXQUISITO LICOR
o .'V L I s .V Y ^

Destilado con alcohole» de p ru vimi y conqnisyi"
exclusivamente de sustancia* ' laüdeas y aperinv»»
Es altamen'e digestivo y reconstituyente.

Pídase en nidos los c.R'és y colmado».
(deiiliiilo c.on las falsiííeacicníi'

Al ooi: mayor; D. MAGIN MOLLFULLEüA

Arenys de Mar (Barcelona)


